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física, fueron considerados un mismo centro clandestino. “El Atlético”, ubicado en un predio 
delimitado por Paseo Colón, Cochabamba, San Juan y Azopardo, funcionó entre febrero 
y diciembre de 1977, cuando fue desalojado para ser demolido por la construcción de la 
Autopista 25 de mayo. De este modo, el accionar represivo del “Atlético” fue trasladado al 
“Banco”, ubicado en Avenida Ricchieri y Camino de Cintura, que funcionó desde principios 
del 77 hasta mediados de 1978, hasta pasar al tercer lugar del circuito, que fue “el Olimpo”, 
ubicado en Ramón Falcón y Lacarra, desde agosto de 1978 hasta enero de 1979 en que fue 
levantado. Los genocidas se mantuvieron de un centro al otro, al igual que algunas de las 
víctimas, que fueron llevadas por el circuito. Sólo algunas de las víctimas sobrevivieron.

Por el secuestro y desaparición de Augusto, Alicia y Dora fueron condenados por el 
Tribunal Oral en lo Criminal Federal Nº 5 De Capital Federal en Causas Nº 1261 y 1268 
(Jefes de área) en diciembre de 2009, y en 2017 en el Juicio “ABO 3”, el Tribunal Oral en lo 
Criminal Federal Nº 2 condenó a 7 represores (Juan Carlos Cruz, Gerardo Arráez, Carlos 
Lorenzatti, Héctor Marc, Alfredo Omar Feito), dos de ellos a perpetua (Juan Carlos Mario 
Chacra y el ex gendarme Juan Miguel Méndez), por los crímenes de lesa humanidad come-
tidos contra 352 víctimas en los Centros Clandestinos de Detención, Tortura y Exterminio 
“Atlético”, “Banco” y “Olimpo”.

Su padre fue un hombre elegante en el trato y en el vestir, con excelente sentido del humor 
que solo se empañó con la desaparición de su hijo Augusto, herida que nunca cicatrizó, 
herida que nunca pudo superar. Falleció a los 87 años. Augusto tenía 26, su compañera 
23 y la mamá de Alicia, Dora Sosa de Cruz, 45 años. Los tres continúan desaparecidos.

EDDA ELBA VEGA
6 de diciembre de 1977

El lunes 5 de diciembre del 77, Edda se encontraba con la berissense Elda Edith Estañares 
en el departamento de Avenida Directorio y Riglos en el barrio de Caballito, donde vivía 
su hermano, su cuñada Mirta Alicia Balasini y sus pequeñas hijas, Manuela y Gabriela. 
Las tres mujeres militaban en el PCML (Partido Comunista Marxista Leninista) y habían 
abandonado la regional de La Plata por cuestiones de seguridad. Se fueron a dormir sin 
sospechar que esa madrugada las fuerzas de la dictadura llevarían adelante el “Operativo 
Escoba”, una de las acciones más plani!cadas y letales contra una organización popular.

Después de cumplir 18 años, Edda ingresó a trabajar como personal administrativo en 
el Frigorí!co Swi". Cumplía tareas en la contaduría, en la sección exportación. Al año de 
estar allí los compañeros del sector la eligieron delegada. A los servicios de inteligencia les 
llamaba la atención el alto nivel de a!liación y participación que tenían los trabajadores de 
la carne que casi en su totalidad estaban a!liados al sindicato, lo que motivaba que desarro-
llaran una tarea de acopio de información y seguimiento que sería esencial para incrementar 
la persecución dentro del frigorí!co después del golpe. Estaba marcada y nombrada en 

Alexis Diego Martin Diaz



293 

³ÄS Ĵ�DÄS óĘE ÂÏS hÄ³ďÄÂ

varios de los reportes de los servicios que la vinculaban al “Frente de la Resistencia de la 
Carne” junto a Cacho Herrera, Carzoglio o Ianni. Ante la posibilidad de la detención, la 
organización decidió trasladarla a Capital Federal junto a otros militantes. El Partido tenía 
grupos operativos que podían recibirlos o facilitar su instalación en el lugar, para ocultarlos 
de los ojos de la dictadura, que había iniciado una feroz persecución contra los militantes 
del PCML después del secuestro del general Pita.

En la madrugada del martes 6 de diciembre, un grupo de personas que se identi!caron 
como policías, ingresaron a la vivienda. Detuvieron a las tres mujeres y dejaron al cuidado 
de una vecina a las hijas del matrimonio Vega, con una dirección y un número de teléfono 
que su madre había anotado para avisar a sus abuelos de La Plata. Beatriz René Saborese 
de Maldonado se comunicó con Elba Ferretti, madre de Edda y suegra de Mirta. La mujer 
viajó a Capital a !n de indagar sobre el destino de los integrantes de su familia, se dirigió al 
Grupo de Artillería de Defensa Aérea 101 (GADA 101) una unidad del Ejército Argentino 
con asiento en Ciudadela, municipio de Tres de Febrero. Desde ese lugar se organizaban 
las operaciones ilegales en el Área V de la Sub-zona Capital Federal de la cual dependían 
varios centros clandestinos de detención.

Según lo relatado por la vecina, en la vivienda donde fueron secuestradas las tres muje-
res, había una faja sin identi!cación primero, y luego una que tenía un sello donde se leía 
“Destacamento ! de Ciudadela, Ejército Argentino”. Hasta allí se dirigió la mamá de Edda. 
Se entrevistó con un alto jerarca que le dio a entender que estaba al tanto del operativo 
del secuestro, y despidiéndose le mencionó que pronto se reencontraría con sus familiares 
porque no habían encontrado nada en el allanamiento. Luego de realizar los trámites en 
la comisaría de la zona, Elba volvió a La Plata con sus nietas. Un mes después, más preci-
samente el 12 de enero el 78, fue secuestrado su otro hijo, Ricardo Osvaldo Vega, esposo 
de Mirta y hermano de Edda.

Según varios testigos las tres mujeres y Ricardo fueron vistos en los Centros Clandestinos de 
Detención “El Olimpo”, “Club Atlético” y “el Banco”. Los testimonios brindados por la vecina 
del departamento y el de Elba Ferreti, fueron fundamentales para condenar al general Jorge 
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Olivera Róvere, segundo comandante del Primer Cuerpo de Ejército y jefe de la Sub-zona 
Capital Federal, que tenía bajo su responsabilidad todos los centros clandestinos de deten-
ción que funcionaron allí. También fueron condenados el general de Brigada Teó!lo Saa, el 
teniente coronel Felipe Alespeiti, los coroneles Humberto Lobaiza y Bernardo Menéndez.

Edda Vega de 22 años, su hermano Roberto de 26, su cuñada Mirta de 28 y su amiga 
Elda Estañares de 23, continúan desaparecidos.

ANTONIO RAMOS GÓMEZ
7 de diciembre de 1977

Antonio llegó a Berisso en 1967, en tiempos de la “Revolución Argentina”. El general 
Juan Carlos Onganía gobernaba el país y en las provincias sobraba miseria y faltaba trabajo. 
Alguien en su Chaco natal le habló de los frigorí!cos, que podía conseguir empleo y se vino 
para estos pagos. No le fue difícil entrar, esa madrugada se paró frente al portón que daba 
a la calle Marsella donde su corpulencia resaltaba sobre el resto, el “capataz” que señalaba 
con el dedo y vociferaba “vos entrás”, lo marcó.

Sus brazos entrenados en el dolor de la miseria, seguramente tenían la fuerza necesaria 
para empuñar la maza. Lo enviaron al sector “Matanza”, allí llegaban los animales después 
de haber pasado por los corrales donde eran lavados. La vaca sorprendida por un enjam-
bre de hombres apurados por la urgencia de la noria, era enganchada de una pata a un 
guinche y quedaba pataleando boca abajo. Poco le servía su resistencia. Frente a ella estaba 
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